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DOMINGO DE LA 1ª SEMANA DE CUARESMA 

 

 

LECTURAS DE LA MISA: 
 

1ª Lectura Del Libro del Deuteronomio (Dt 26, 4-10) 

Salmo Responsorial Salmo 90 (Sal 90, 1-2. 10-11. 12-13. 14-15 ) 

2ª Lectura De la del Apóstol san Pablo a los Romanos (Rom 10, 8-13) 

 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO ① SEGÚN SAN LUCAS (LC 4, 1-13): 
 

 

En aquel tiempo, Jesús, lleno del Espíritu Santo, volvió del Jordán y el Espíritu lo fue lle-
vando durante cuarenta días por el desierto, mientras era tentado por el diablo. En todos aque-
llos días estuvo sin comer y, al final, sintió hambre. Entonces el diablo le dijo: «Si eres Hijo de Dios, 
di a esta piedra que se convierta en pan». Jesús le contestó: «Está escrito: “No solo de pan vive 
el hombre”». 

 

Después, llevándole a lo alto, el diablo le mostró en un instante todos los reinos del mundo y 
le dijo: «Te daré el poder y la gloria de todo eso, porque a mí me ha sido dado, y yo lo doy a quien 
quiero. Si tú te arrodillas delante de mí, todo será tuyo». Respondiendo Jesús, le dijo: «Está es-
crito: “Al Señor, tu Dios, adorarás y a él solo darás culto”». 

 

Entonces lo llevó a Jerusalén y lo puso en el alero del templo y le dijo: «Si eres Hijo de Dios, 
tírate de aquí abajo, porque está escrito: “Ha dado órdenes a sus ángeles acerca de ti, para que 
te cuiden”, y también: “Te sostendrán en sus manos, para que tu pie no tropiece contra ninguna 
piedra”». Respondiendo Jesús, le dijo: «Está escrito: “No tentarás al Señor, tu Dios”». 

 

Acabada toda tentación, el demonio se marchó hasta otra ocasión. 
 

① Los textos Bíblicos citados en esta HS y EJ están tomados de la Biblia de la Conf. Episc. Española.  
 

ENCUENTRO CON JESÚS: 
 

 

…Durante cuarenta días, el Espíritu lo fue llevando por el desierto, mientras era ten-
tado por el diablo.                  

 En la tentación se producen esencialmente dos grados o fases: la 
sugestión y el consentimiento.     

 Nosotros cuando somos tentados podemos ir hasta el consenti-
miento. Pero Jesucristo, Dios encarnado en el seno de la Virgen María, 
vino al mundo exento de pecado y por lo tanto no había en él ninguna 
contradicción. Él puede ser tentando solo hasta la sugestión. Por eso, 
toda esta tentación diabólica ocurrió en el exterior, no al interior (cf. 
Gregorio Magno, Sobre Mt 4,11 [PL 76,1135]). 

 Es necesario señalar que hay personas que piensan que el diablo 
no es más que un mito. Como ya ha afirmado un conocido exorcista, la 
primera estrategia del demonio es tratar de convencernos de su no 
existencia. 

 
 

Visite nuestra web: www.reinacielo.com 
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La Sinodalidad en la historia de la Iglesia de Dios: «Principales Concilios Ecuménicos» 

Los Concilios de ÉFESO y CALCEDONIA (y 4)

 

5. El Concilio de Calcedonia: Las Sesiones 
 

El concilio empezó el 8 de octubre y duró aproximadamente 
un mes. Se nombró un comité de obispos para la preparación de 
una propuesta de «Definición de Fe», que sería sometida a la apro-
bación de todo el concilio. En ella se reafirmaban los ‘Símbolos de 
la Fe’ aprobados por los anteriores concilios de Nicea y Constan-
tinopla, hablando de ellos como de un solo credo, y se confirmaba 
el concilio de Éfeso, junto con su defensa del título mariano de 
Theotókos y la condena y deposición de Nestorio. 

 
Finalmente, se afirmaba la doctrina de la única «persona» de Cristo en dos «naturalezas», humana y 

divina. En esta enseñanza, la definición alabó y usó ‘El Tomo’ del papa León I, y a continuación añadió un 
párrafo nuclear que seguía de cerca la ‘Fórmula de Unión’ enviada por Juan de Antioquía a Cirilo de Ale-
jandría el año 433. El párrafo nuclear de la ‘Definición’ dice así: 

 
«Siguiendo, pues, a los Santos Padres, enseñamos unánimemente que hay que confesar 

a un solo y mismo Hijo y Señor nuestro Jesucristo, perfecto en la divinidad y perfecto en la 
humanidad; verdaderamente Dios, y verdaderamente hombre, de alma racional y cuerpo; 
consustancial con el Padre según la divinidad, y consustancial con nosotros según la huma-
nidad, en todo semejante a nosotros, excepto en el pecado; engendrado del Padre antes de 
los siglos según la divinidad y en los últimos días, por nosotros y por nuestra salvación, en-
gendrado de María Virgen, la madre de Dios, según la humanidad; que se ha de reconocer a 
un solo y mismo Cristo Señor, Hijo unigénito en dos naturalezas, sin confusión, sin cambio, 
sin división, sin separación. 

 
La diferencia de naturalezas de ningún modo queda suprimida por su unión, sino que 

quedan a salvo las propiedades de cada una de las naturalezas y confluyen en una sola per-
sona y en una sola hipóstasis, no partido o dividido en dos personas, sino uno solo y el mismo 
Hijo unigénito, Dios Verbo, Señor Jesucristo, como de antiguo acerca de Él nos enseñaron los 
profetas, y el mismo Jesucristo, y nos lo ha transmitido el Símbolo de los Padres». 

 
Podemos observar el fuerte y hermoso énfasis que pone este documento en la solidaridad de Cristo 

con nosotros, con la expresión «consustancial con nosotros según la humanidad». Así, la misma palabra 
consustancial, introducida en el credo de Nicea para subrayar la íntima relación del Hijo con el Padre, se 
utiliza ahora para expresar la estrecha relación de Cristo con nosotros. Y la virginidad de María, procla-
mada en Constantinopla I, se ve reafirmada reservando para ella el título de Theotókos (Madre de Dios). 

 
En la clausura de las sesiones, el Concilio escribió una carta al papa León I, en la que los Padres le 

informaban de lo que se había hecho, le agradecían la exposición de la fe cristiana contenida en la ‘Epís-
tola Dogmática’, hablaban de los legados que habían presidido en su nombre y pedían la ratificación de 
las materias disciplinarias. El Papa ratificó las actas del concilio de Calcedonia, pero sólo en lo referente a 
las materias de fe, no en lo tocante a las disciplinarias. Esta aprobación se hallaba en las cartas escritas el 
21 de marzo de 453 a los obispos que tomaron parte en el concilio; de ahí que el Concilio de Calcedonia al 
menos hasta las primeras seis sesiones, era un sínodo ecuménico, y así fue considerado, tanto en tiempos 
del Papa León como después. 

 
Basado en la obra ‘Breve Historia de la Iglesia Católica’ de Norman Tanner 

  



Testimonio: Una historia sorprendente 

       SEÑORA MUSULMANA SE CONVIERTE AL CATOLICISMO: Nikki Kingsley 
 

(Continuación del relato de la semana pasada…) 
 
…Pero tienes que volver a la realidad, y así lo hice y esa fue la 

parte difícil. Sabía que podía producir dolor en mis padres al hablarles 
de mi deseo de entrar en el Cristianismo, en la Iglesia Católica, pero 
también conocía que no podía vivir una vida falsa, no podría vivir como musulmana ya que Jesús era mi 
Señor. Cuando hablé con mis padres, me dijeron que estaba bien, que siguiera acudiendo a la iglesia, pero 
que no me pasara al Cristianismo inmediatamente ya que incluso podría cambiar de opinión. De hecho, 
no se opusieron, yo diría incluso que me empujaron levemente. Les dije que había encontrado la verdad 
y viviría la verdad ahora porque Jesús vino a hacernos libres en la verdad. 

 
 Después posteriormente he leído que Jesús había dicho: “Os digo, pues: todo aquel que se declare 

por mí ante los hombres, también el Hijo del hombre se declarará por él ante los ángeles de Dios, pero si 
uno me niega ante los hombres, será negado ante los ángeles de Dios”. (Lc 12, 8-9). Cuando Leo la Biblia 
es como si muchas cosas ya las supiera, porque Él me lo mostró, al igual que me dijo aquel día en el último 
banco de la iglesia, cuando me sentí penetrada por una luz que procedía del crucifijo que había cercano:” 
Te he esperado tanto”. Al leer la Biblia leo historias de amor y misterio. Es la mayor historia de amor de 
Dios Padre, con Jesús, que murió por nosotros, por amor. No hay mayor historia de amor que se haya 
podido escribir o narrar que esa, y no hay mayor misterio, porque la fe no es algo que pones en tu mente 
y sabes que entiendes. Tienes que aceptar que es un misterio y tienes que vivir en ese misterio todos los 
días. 

 
La Virgen, Nuestra Señora, siempre ha estado allí, siempre que me encuentro un poco perdida o cual-

quier otra cosa, Ella aparece, pero luego me envía de vuelta con su Hijo. El mayor deseo de ella para todos 
es que conozcan a su Hijo y al conocer a su Hijo entren además en una relación con Dios Padre, y eso es 
lo que Ella ha hecho conmigo en todo este viaje. Incluso antes de conocer a Jesús, ella estaba allí y su 
deseo era que conociera a Jesús. Ella me ha mostrado que ama a todas las personas musulmanas, Ella es 
su madre también, y Ella anhela que también experimenten el amor de su Hijo y del Padre. Jesús también 
ama a todos los musulmanes. Jesús dijo: “para que todos sean uno, como tú, Padre, en mí, y yo en ti, que 
ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado.” (Jn 17, 21).  Desea 
que todos se sienten a la mesa con Él sin importar donde hayan estado. 

 
Creo que la conversión del pueblo musulmán, que vendrá, será a través del amor de Nuestra Señora. 

A este respecto el Arzobispo monseñor Fulton Sheen, dijo que aquellos que aman mucho a Nuestra Se-
ñora, algún día llegarán a conocer a su Hijo, porque si la amas ella pondrá tu mano en la mano de su Hijo 
y entraras en esa gran historia de amor (Monseñor Fulton Sheen fue un prelado de la Iglesia Católica en EE.UU. Ha sido 

declarado Venerable y está en estudio su beatificación, famoso entre otras muchas cosas por sus charlas en la radio). 
 
Recibí una gran cantidad de fe infundida, pero a partir de ahí empecé a instruirme y a leer. He leído 

las historias y las conversiones de varios santos. Me han puesto de manifiesto que han llegado a ser san-
tos porque demostraron su fe, en su forma de vivir y practicar el Cristianismo. En la Iglesia católica he 
encontrado muchas cosas que me han ayudado a crecer. 

 
La Eucaristía, ¡Oh Dios mío!, comencé a asistir a misa y han pasado 12 años desde la primera vez que 

fui a mi primera misa. Nunca me canso de asistir a misa y cada vez tengo más sed de recibir la comunión. 
La comunión, la hostia consagrada no es un simple pedazo de pan, y yo sigo teniendo, ese deseo, ese 
anhelo de integrarme con Él.  En mi cabeza cuando el sacerdote eleva la hostia para consagrarla conozco 
que hay un misterio ahí, pero me someto al misterio porque sé el fruto que ha dado en mi vida.    

 

 La historia continuará D.m. en el siguiente número de la Hoja Semanal… 



 

DIOS EXISTE (17) – 5 Evidencias Científicas contra el Materialismo (5) 
 

Evidencia científica número 5 que refuta el materialismo 
   

Algunos de los más fascinantes trabajos en neurociencia han sido lle-
vados a cabo por Benjamín Libet, quien fue un neurocientífico, que vivió 
en California hacia la segunda mitad del siglo XX (murió en 2007) ... 

 
Hizo una serie de diferentes experimentos: un experimento que se ha 

vuelto muy famoso, e irónicamente ha sido utilizado por los materialistas 
para apoyar su punto de vista, aunque un conocimiento de lo que Libet 
realmente encontró es lo opuesto, la refutación del materialismo. El experimento que Libet hizo fue que 
pedía a una persona que apretara un botón cuando decidiera hacerlo. Así que puso un botón al alcance 
de la persona, que tenía integrado un reloj con cronómetro. 

 
 Les pedía que cuando la persona tomara la decisión de pulsar el botón debía apretar físicamente el 

botón. Hay que darse cuenta que el cronómetro registraría, el momento de la decisión; es decir habría 
una diferencia de una fracción de segundo entre pulsarlo solo cuando lo decidiera o hacerlo sin preocu-
parse de cuándo pensaban en ello. Al mismo tiempo Libet estaba registrando las ondas cerebrales del 
individuo y quería encontrar lo que ocurría en su cerebro en el momento en que decidía, y lo que encontró 
fue que aproximadamente medio segundo antes de que el sujeto decidiera apretar el botón, había un 
pico en su cerebro, un pico en sus ondas cerebrales, que él llamó "potencial de preparación" y este pico 
se producía antes de que la persona fuera consciente de la decisión de apretar el botón. 

 
Había casi como un motivo inconsciente y después, aproximadamente medio segundo más tarde la 

persona conscientemente tomaba la decisión. Así que encontró que había un pico en la actividad cerebral 
e inmediatamente después la percatación consciente de la decisión, que era el momento en que Libet 
pedía que se apretara el botón.  Los materialistas han usado esto para sugerir que nosotros somos enga-
ñados al creer que tenemos libre albedrío, que lo que realmente ocurre es que nuestro cerebro material 
toma la decisión y entonces pensamos que somos nosotros quienes hemos tomado la decisión, pero no 
lo hicimos, fueron nuestros neurotransmisores y sustancias químicas neurales. 

 
 ¡Pero Libet no estaba de acuerdo con eso!, así que pidió a estos sujetos hacer algo más: "Cuando Vd.  

decida hacer algo entonces inmediatamente a continuación, decida no hacerlo". Entonces la decisión es:  
"Voy a pulsar el botón... ¡Oh, no! No voy a pulsar el botón". Cuando se hacía esto, Libet halló que había 
un potencial de preparación inconsciente para decidir pulsar el botón, pero no había un potencial de 
preparación para decidir no pulsarlo. No probó la existencia del libre albedrío, pero probó la existencia 
del "libre no querer". Así es como lo llamó, "libre no querer". 

 
Libet llegó a la conclusión de que lo que vio que estaba pasando en el cerebro de las personas con 

sus experimentos, era que somos bombardeados con lo que son probablemente motivos preconscientes 
o inconscientes y que somos libremente capaces de decidir cumplir o no con ellos, y que esa decisión no 
es material. No hay ningún signo de actividad cerebral cuando tú decides no cumplir y él señaló de ma-
nera bastante interesante que el "libre no querer" es un concepto paralelo a las ideas religiosas tradicio-
nales del pecado, es decir que existen motivos que están más allá de nuestro control, que no podemos 
parar, pero sí podemos evitar hacer algo. Y el libre albedrío o el "libre no querer" es científicamente de-
mostrable, como Libet demostró. Sus experimentos fueron brillantes. Libet era un dualista, y rechazaba 
la idea de que sus experimentos probaran el materialismo; él creía y sentía que era justo lo opuesto. 

 

 (Dualismo es un sistema religioso y filosófico que admite la existencia de 2 principios diversos y contrarios entre sí, 
como el espíritu y materia, cuerpo y alma). 
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